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L A P R I M E R A P I E D R A 
Ya está colocada la primera 
piedra del edificio liberal ante-
querano con la constitución so-
lemne del Ayuntamiento, que 
tomó posesión en la noche del 
25 del actual, entre los aplausos 
del numeroso público que llenaba 
el salón de sesiones. 
Muchos y porfiados fueron los 
esfuerzos de determinados ele-
mentos conservadores, para im-
pedir que se posesionaran de sus 
cargos de ediles interinos, gran 
número de los nombrados; pero 
todos se estrellaron ante la serie-
dad y entereza de quienes van 
comprendiendo ya, que no es 
fan fiero el león como lo pin-
tan. 
El sistema de la amenaza, de 
que tanto han abusado los lunis-
fas, ha perdido gran parte de su 
eficacia en fuerza de agotarlo, y 
no tardará mucho el día en que 
los amenazados se rían á mandí-
bula batiente, en las propias 
barbas de los amenazadores. 
Bueno estaría que quienes pue-
den ser perseguidos por más m o 
tivos de los que ellos se figuran, 
pretendan seguir esgrimiendo el 
terror de los tiempos de Cierva 
y Maura, como si estos funestos 
políticos no hubiesen sido lan-
zados para siempre del poder por 
el vigoroso empuje del mundo 
civilizado. 
La política del partido liberal 
es de paz y de respeto á las per-
sonas; pero ello no implica la 
renuncia de los medios que da el 
poder para repeler con zarpada 
de tigre, los arañazos del murcié-
lago. 
Nosotros lamentaremos en el 
alma que se agudice el mal, en 
los términos de franca violencia, 
no porque esta nos cause la me-
nor preocupación, sino porque 
comprendemos claramente que á 
los inspiradores de esa. política, 
les alegra más que á nadie el 
daño que en la contienda reciban 
sus propios partidarios; puesto 
que el odio es la única argamasa 
que puede mantener compacta á 
la hueste conservadora, entre cu-
yos elementos no existen más 
vínculos, que los creados al am-
paro de una larga dominación, 
cuajada de todo linaje de tro-
pelías. 
Tengan, pues, confianza los 
espíritus débiles y no les ame-
dranten el diario haré y aconte-
ceré de estos conservadores, 
porque la estrella de su poderío 
está tan eclipsada, que ni aun el 
ojo más avisor en política, puede 
atisbar el más ténue reflejo de 
un futuro propicio. 
Parece que la Providencia se 
ha cansado ya de tanta iniquidad, 
y como si tuviera especial empe-
ño en condenarles á perpétuo 
ostracismo, no deja pasar día sin 
cortar alguno de los hilos de in-
fluencia, que tanto le sirvieron 
para mantener la impunidad de 
sus inauditos desafueros. .1 ' ' 
Somos enemigos de adelantar 
acontecimientos, siquiera no séa 
más que por rio incurrir en las 
manías proféticas del fleraldo, 
pero no tardará mucho el día en 
que públicos acontecimientos po-
líticos demuestren como andan 
de influencia para el porvenir, los 
arrogantes infanzones del /u-
nismo antequerano. 
Ir* i^ ov I Í V H Í X . 
L a mayoría conservadora.—\Gamará, qué pechá de carne 
mos vamos á dar! ¡Digo, yo! 
Y para terminar, diremos que 
los señores Cámara y Checa no 
tienen merced alguna que agra-
decer y menos que rechazar, 
pero sí pueden creer que el acto 
de justicia que supone no incluir-
los en la suspensión gubernativa, 
ha dolido mucho á sus amigos y 
correligionarios. 
, m •» m —1 1 
Dicese que al fin han cumplido los 
conüervadores su amenaza inexplica-
ble de llevar al Juzgado un supuesto,, 
por ellos, documento falso. 
¡Quiera Dios que al manejar tal 
arma no se corten los dedos los con-
servadores! 
Liberal — Gachó, qué paliza mos han dao! ¡Digo; asté! 
Una moción 
Sr. Alcalde Presidente del Excelen-
tísimo Ayuntamiento de Antequera. 
El Concejal que subscribe, en vista 
de que no se celebra la sesión ordi-
naria convocada para el día de hoy y 
siendo de urgent ís ima necesidad rea-
lizar el acto que someto á la conside-
ración de V . S. acudo á su elevado 
criterio para que resuelva en el acto. 
A Antequera le añige hoy el fallo 
de la rigorosísima Disciplina Militar, 
recaído en uno de sus hijos, desgra-
ciado soldado, que pagará con su vida 
su fatal arrebato. 
Ruego á V . S. señor Alcalde, que 
interpretando el general sentimiento 
de la Corporación y de este noble 
pueblu, telegrafíe al Excmo. Sr. don 
José Canalejas, Presidente del Conse-
jo de Ministros, para que en su nom-
bre y en el de toda e^ta población, 
implore la regia clemencia de S M. en 
favor del desgraciado Juan Lloret, 
soldado en las filas del Ejército de 
Melilla, que será fusilado inmediata-
mente. 
Casas Consistoriales de Antequera 
á 22 de Diciembre de 1910 — E l mar-
qués de Zela. 
Y el señor Alcalde, que se disponía 
á salir de la Alcaldía, estimó que 
cuando una persona de la valía y ta-
lento del señor marqués de Zela afir-
maba bajo su firma la existencia del 
caso aflictivo en que se hallaba el sol-
dado referido, no ti tubeó un momento 
en accederá la acción caritativa que 
se le pedía, así como los señores con-
cejales que se hallaban presentes. 
Y como todos estimaron que cuan-
do el señor marqués de Zela afirmaba 
el hecho, era porque le constaría su 
exactitud; de aquí el haber publicado 
nosotros el telegrama rogado por di 
cho señor marqués . Y en su descargo 
justo es manifestar que como el señor 
Zela lo decía todo el público, hasta 
llegar á afirmar que el padre del sol-
dado había partido precipitadamente 
para Melilla. 
E L L I B E R A L 
un espantoso superávit . , de déficit; 
presupuestos cuyos capítulos agotan 
sus microscópicas consignaciones á 
la primera vuelta;presupuestos donde 
el desnivel es regla,con «Debes»como 
montañas y «Haberes» como granos 
de alpiste; presupuestos en los cuales 
todo es fondo de reserva, porque todo 
está reservado... en las cajas de cau-
dales de otros; presupuestos capaces 
de hacer perder el juicio al propio 
Llhody George, á pesar de ser inglés. 
Sin embargo — me diréis — todos 
esos seres que quiere usted pintarnos 
como encarnación del rigor de las 
desdichas, viven, algunos viven bien 
y hasta tienen humor para reir y 
triunfar, siquiera sea modestamente. 
—Sí, lectores ahitos; es muy cierto 
que hay algo de eso; pero tengamos 
en cuenta que la peseta en cént imos 
que tira ese mísero triunfador produ-
ce algún n i d o al caer y la peseta en 
plata que no cae en su hucha no pro-
duce ruido alguno,y aquel ruido tiene 
eco que se extiende y se propaga, y 
este silencio, como silencio que es, no 
tiene eco más que en el estómago va-
cío del dueño de la peseta ó la no pe-
seta; tengamos en cuenta que el que 
tiene que suprimir el principio (sic) 
para comprar una corbata, lleva esta 
prenda bien á la vista y oculta bien 
aquella falta;tengamos en cuenta que 
hay que v iv i r con el mundo antes ó 
al propio tiempo que con nosotros 
mismos, y que el mundo rechaza á 
los que reconoce infortunados por te-
mor al contagio. 
Yo os aseguro, lectores acomoda-
dos, que la vida de estos obreros aris 
tócratas es un continuo ejercicio fu-
nambulesco capaz de dejar tamañi tos 
los del célebre Blondín . 
Y como además de todo esto hay la 
picara coincidencia de que estos obre-
ros, que aparentan un ficticio bienes-
tar porque no van gañendo públiea-
mente sus miserias y tapan sus lacras 
más visibles con trozos de la carne 
que no se ve, han nacido casi todos 
más arriba del penúl t imo peldaño 
social, han recibido cierta instrucción 
yeducac ión , saben algo del mundo y 
de sus goces y están en contacto con 
mortales de más alta esfera econórni 
caque la suya, digo que como hay to-
das esas coincidencias, resulta que 
tienen una mayor suma de necesida-
des físicas y anhelos inmateriales que 
el que nace vive y muere junto á un 
arado ó al pie de un telar, y por con-
siguiente á sus angustias económicas 
casi tan hondas como las del indigen-
te (porque no negareis que hay mu-
chos excelentes obreros intelectuales 
bastante peor retribuidos que cual-
quier beocio maestro de obra basta) 
hay que añadir ese suplicio de Tánta-
lo, esas otras angustias morales que 
nacen del conocimiento de un ámbito 
menos duro y escabroso, que creen 
merecer y desean y no logran con-
quistar. 
Algo más quisiera decir sobre las 
rehacías ideas de emancipación de 
este proletariado aristócrata, fenóme-
no un tanto extraño si miramos algo 
hacia abajo, pero este artículo se va 
alargando demasiado y si la abundan-
cia de lo bueno llega á cansar, peor 
efecto produce el exceso de lo malo. 
Baste lo dicho para demostrar el de-
recho que tiene á figurar comprendi-
da en él cada día más intrincado pro-
blema obrero, esa masa social cono-
cida con el pintoresco nombre de po-
bres de levita á cu3?a numerosís ima 
clase tengo el honor de pertenecer; 
honor inmerecido, porque no he teni-
do en mi vida ni un modesto carrick. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
R I Z A L 
Hoy se cumple el décimo cuarto 
aniversario de la muerte de Rizal. 
La publicación del poema que el 
márt i r escribió dos horas antes de su 
muerte, nos parece el mejor tributo 
que puede rendirse á su bendita y 
bendecida memoria. 
H é aquí el poema: 
¡Adiós, patria adorada, región del sol querida, 
perla del mar de Oriente, nuestro perdido edén, 
á darte voy alegre la triste, mustia vida. 
Si fuera más brillante, más fresca, más florida, 
también por tí la diera, la diera por tu bien. 
En campos de batalla, luchando con delirio, 
otros te dan sus vidas, sin dudas, sin pesar. 
E l sitio nada importa: laurel, ciprés ó lirio, 
cadalso ó campo abierto, combate ó cruel martirio, 
lo mismo es, si lo piden la patria y el hogar. 
Yo muero cuando veo que el cielo se colora 
y al fin anuncia el día tras lóbrego capuz. 
Si grana necesitas para teñir tu aurora, 
vierte la sangre mía, derrámala en buen hora, 
y dórela un reflejo de su naciente luz! 
Mis sueños cuando apenas muchacho adolescente, 
mis sueños cuando joven ya lleno de vigor, 
fueron el verte un día ¡joya del mar de Oriente! 
secos los negros ojos, alta la tersa frente, 
sin ceño, sin arrugas, sin manchas de rubor. 
Ensueño de mi vida, mi ardiente, vivo anhelo, 
¡salud!, te grita el alma que pronto va á partir. 
¡Salud! ¡Oh, que es hermoso caer por darte vuelo, 
morir por darte vida, morir bajo tu cielo, 
y en tu encantada tierra la eternidad dormir! 
Si sobre tu sepulcro vieres brotar un día, 
entre la espesa hierba, sencilla, humilde flor, 
acércala á tus labios, que es flor del alma mía, 
y sienta yo en mi frente, bajo la tumba fría, 
de tu ternura el soplo, de tu hálito el calor. 
Deja á la luna verme con luz tranquila y suave, 
deja que el alba envíe su resplandor fugaz; 
deja gemir al viento con su murmullo grave; 
y si desciende y posa sobre mi cruz un ave, 
deja que el ave entone su cántico de paz 
Deja que el sol ardiendo las lluvias evapore 
y al cielo tornen puras, de mi clamor en pos; 
deja que un sér amigo mi fin temprano llore, 
y en las serenas tardes, cuando por mí alguien ore, 
ora también ¡oh, patria! por mi descanso a Dios. 
Ora por todos cuantos murieron sin ventura, 
por cuantos padecieron tormento sin igual, 
por nuestras pobres madres que gimen su amargura, 
por huérfanos y viudas, por presos en tortura, 
y ora por tí, que veas tu redención fina), 
Y cuando en noche oscura se envuelva el cementerio 
y solo, solo muertos queden velando allí, 
no turbes su reposo, no turbes el misterio, 
tal vez acordes oigas, de cítara ó salterio, 
soy J0) querida patria, yo que te canto á tí, 
Y cuando ya mi tumba, de todos olvidada, 
no tenga cruz ni piedra que marquen su lugar, 
deja que la are el hombre, la esparza con la azada, 
y mis cenizas antes que vuelvan á la nada, 
el polvo de tu alfombra que vayan á formar. 
Entonces nada importa me pongas en olvido. 
T u atmósfera, tu espacio, tus valles cruzaré; 
vibrante y limpia nota seré para tu oido; 
aroma, luz, colores, rubor, canto, gemido, 
constante repitiendo la esencia de mi fe. 
¡Mi patria idolatrada, dolor de mis dolores, 
querida Filipinas, oye el postrer adiós! 
Aquí te dejo todo: mis padres, mis amores; 
voy donde no hay esclavos, verdugos ni opresores, 
donde la fe no mata, ¡donde el que reina es Dios! 
¡Adiós padres y hermanos, trozos del alma mía, 
amigos de la infancia en el perdido hogar! 
¡Dad gracias, que descanso del fatigoso día!... 
¡Adiós, dulce extranjera, mi esposa, mi alegría! 
Adiós, queridos séres!... ¡Morir es descausar! 
Cumpliendo con la seriedad que le 
es característica, ha renunciado su 
cargo de concejal de este Ayunta-
miento, nuestro distinguido amigo el 
señor don Ricardo Gómez, fundándo-
la en el derecho que ie concede la ley. 
Sentimos que las circunstancias ex-
plicadas por el señor Gómez en la 
prensa local, priven á la Corporación 
municipal del concurso de persona 
tan competente y honrada. 
¿DICE:? 
«Sesión del día 19 de Febrero de 
1910.» 
«Se leyó petición de don Juan Fer-
nández Carrero, para que se le abo-
nen á don Rafael Palomo, á don Be-
nito Fernández y al peticionario, can-
tidades que DICE adeudárseles de 
cuando desempeñaron cátedras en la 
Escuela de Artes y Oficios que EXIS-
TIÓ en esta ciudad en Febrero, Marzo, 
Abr i l y Mayo de 1907; y habiendo 
hecho uso de la palabra los señores 
León Motta, Presidente y Sr. Ramos, 
se acordó pasar el asunto á la Comi-
sión de Hacienda para que informe.> 
O lo que es lo mismo: pa que sajo-
gue,como sajogó, no la Comisión, sino 
el asunto; entiéndase bien. 
De manera que en el acuerdo trans-
crito se afirma la existencia de la Es-
cuela de Artes y Oficios en los meses 
de Febrero, Marzo, Abr i l y Mayo de 
1907, meses que no se pagaron ni se 
han pagado hasta hoy á los profesores 
que trabajaron en beneficio de la cul-
tura popular. 
Pero para que se vea la lógica del 
redactor del acta en cuestión, y ha-
ciendo uso de la crítica imparcial, jus-
ta, moral y cristiana, recomendada 
por el señor García Berdoy en 27 de 
Junio de 1908, ¿cómo es que «se acor-
dó pasar el asunto á la Comisión de 
Hacienda para que informe,solamen-
te porque DICE el señor Fe rnández 
Carrero que se deben las cantidades 
reclamadas por él? Porque como la 
Comisión de Hacienda no es un cuer-
po consultivo ni jurídico, sino una 
entidad económica encargada de pro-
poner la forma legal con que debe pa-
garse lo que se debe, resulta evidente 
que cuando acordó el Ayuntamiento 
que fuese al seno de aquélla el asunlo 
recitado,es porque reconoció el Ayun-
tamiento y DIJO que se debían las su-
mas reclamadas. Si así no fuese, se-
ñor redactor del acta, habría que ad-
mitir la estupenda posibilidad de que 
el Ayuntamiento enviase á la Comi-
sión de Hacienda para que informe 
la manera de pagar los dos millones 
de pesetas que DICE María Manuela 
que le debe el Ayuntamiento, y en-
tonces — y con semejante lógica—iría-
mos derechamente á parar a Casari-
che. 
A mayor abundamiento ha llegado 
ya la hora de taponar el DICE del 
Ayuntamiento con los dices del ex-di-
putado señor Luna Pérez y del ex-al-
calde señor García Berdoy, 
DICE el primero de los citados seño-
res— con motivo de haberle manifes-
tado que como sus amigos políticos 
no pagaban el servicio de la Escuela 
de Artes y Oficios, me veía obligado 
á renunciar la Dirección de la Escuela 
de Artes y Oficios:—«No dudo que 
»usted, que abriga tan nobles senti-
»inientos de caridad, nos a y u d a r á en 
»nuestros propósitos, coadyuvando 
»eoM el sacrificio de esperar algún 
•¡>tiempo LA RETRIBUCIÓN" de sus servi-
•»cios.» (Carta fechada en Aute^uera 
y firmada por don José de Luna el día 
12 de A b r i l de 1907.) ¿Quién DICE 
E L L I B E R A L 
aquí que algo se debe á Fernández 
Carrero, éste, ó el señor Luna Pérez? 
Anunciada por iguales causas la 
renuncia del citado cargo al señor 
García Berdoy, contesta este señor 
con fecha 15 de Maj'o de 1907: «No 
* estoy al tanto de cómo andan LOS PA-
»GOS en el Ayuntamiento, pero ruego 
»á usted no tome determinación alguna 
vhasta tanto no esté constituido el 
»Ayuntamiento, pues lo que esté de 
»mi parte, por sostener un centro de 
«enseñanza como ese, cuente que lo 
»hará su afrao. s. s. q. b. s. ra., José 
»García Berdoy.» ¿Quién dice aquí 
que algo se debe á Fernández Carre-
ro, éste, ó el señor García Berdoy? 
Por últ imo, DICE la conciencia de 
quien DICE que Carrero es quien DICE 
que se le debe lo que ha ganado, que 
la palabra afirma lo contrario de lo 
que ella (la conciencia) afirma. 
En resolución, ¿sabe el señor Al -
calde de Antequera cómo se corta por 
lo sano esta cuestión? 
Pagando en el acto ese pico á quie-
nes lo han ganado. 
B I B L I O G R A F Í A 
El infatigable editor Saturnino Calleja, 
de Madrid, ha empezado á publicar con el 
título de Biblioteca de Ciencias indus-
triales una colección de inmensa é incon-
testable utilidad, no sólo para los ingenieros, 
arquitectos, agricultores, fabricantes, fotó-
grafos, médicos, farmacéuticos é industriales 
en general, que encontrarán en estos libros 
indicaciones preciosas respecto á nuevas teo-
rías y procedimientos que les permitan intro-
ducir mejoras y perfeccionamientos en sus 
aparatos, útiles de trabajo ó maneras de ope-
rar, sino para toda esa parte del público, 
cada día más numerosa, que, poseyendo una 
base de instrucción general, no quiera que-
dar rezagada en ese movimiento intelectual 
de nuestros días, que tan rápidamente se tra-
duce eu hechos prácticos y en invenciones 
que encuentran inmediata aplicación, y que 
tanto sorprenden á los no iniciados en las 
anteriores fases del proceso evolutivo que las 
produjo. 
La primera obra publicada en esta inte-
resante Biblioteca se titula E l anál is is es-
pectral. Está escrito por Julien Lefevre, pro-
fesor de las Escuelas de Ciencias y de Medi-
cina de Nantes, y traducido por don Cristó-
bal de Reyna, teniente coronel retirado de 
Artillería é ingeniero. Se compone esta obra 
de dos partes, formando sendos volúmenes, 
con los respectivos títulos de Espectroscopia 
y Espectrometría. 
El primero está dedicado al estudio de 
los espectros de los principales cuerpos sim-
ples y de muchos compuestos, y á los proce-
dimientos prácticos para obtenerlos en los 
laboratorios; y el segundo tiene como prin-
cipal objeto la descripción de los aparatos 
que se emplean en los gabinetes de Espec-
troscopia para estudiar los espectros y las 
rayas que los caracterizan. 
La obra de que aquí se trata tiene por 
objeto poner al corriente á lectores en quie-
nes se suponen ya las nociones indispensa-
bles de Física, Química y demás ciencias que 
sirven á éstas de base y fundamento, del es-
tado actual del maravilloso procedimiento 
de análisis fundado en las rayas de los espec-
tros, el cual, no sólo tiene aplicación á aque-
lla parte de la Astronomía que tiene por ob-
jeto el estudio de la composición de los cuer-
pos celestes, sino á la Química y á la Biolo-
gía, por consüínir un sistema de análisis que 
supera en delicadeza á los ordinariamente 
empleados. A multitud de datos curiosos 
acerca de los espectros de los metales y me-
taloides, y á la manera de obtenerlos en los 
laboratorios, añade el autor una descripción 
sumaria de los principales aparatos espec-
troscópicos y reglas muy útiles relativas á su 
rectificación y manejo. Acaba el tomo dedi-
cado á la Espectrometría por una exposición 
compendiada de. las últimas y curiosas teo-
rías sobre las rayas del espectro, en las que 
se da por supuesto que los cuerpos están 
constituidos por conjuntos de verdaderos 
sistemas planetarios en los que los asiros son 
las moléculas, las cuales, por sus revolucio-
nes sobre sí mismas, unas en torno de otras, 
producen las vibraciones etéreas en que con-
sisten los fenómenos luminosos y caloríficos. 
Los tomos de la Biblioteca de Ciencias 
Industriales están esmeradamente impresos 
y elegantemente encuadernados en tela in-
glesa. Se venden á cuatro pesetas cada to-
mo en el Centro de subscripciones de Enri-
que Aguilar Muñoz.— Romero Robledo, 19. 
EN PAPEL SECANTE 
Soliloquios de un artisfg 
que fué, y en Ja actualidad 
se reduce á oficinista 
toda su genialidad. 
No cabe la menor duda 
que residía interesante 
la copla que sea escrihuda 
en un papel que se cante. 
Perdón, si á rimar no acierto, 
mas yo por nada me corto: 
y si no está hien «abierto-» 
pongo en su lugar aborto. 
No obstante, si le da el hipo 
á quien de genio presuma 
desde luego le anticipo 
que ha sido un error de pluma. 
For las materias distintas 
que abarca mi entendimiento 
he llegado á cagatintas 
del ilustre Ayuntamiento. 
M i lira triste, suspira 
porque tengo ya destino 
y las sogas de mi lira 
se han manchado de tocino. 
j Quien me había á mi de decir 
que se había de transformar 
mi manera de escribir 
por el modo de copiar...! 
Realizó el sueño dorado 
mi abuela y está que trina 
de alegi~e, pues colocado 
veme ya en una oficina. 
M i regia colocación, 
me trae mustio y plañidero... 
¡Ahora sí que mi ilusión 
me la dejé en un tintero! 
Sin embargo, me extasío 
•percibiendo los d.idzores 
de la breva y me sonrío 
de los peces de colores... 
Pues en el mundo, hoy por hoy, 
de nada sirve la ciencia. 
(Eso. dirá ud tal Eloy 
que tiene el traje en la agencia.) 
Como lo pienso lo digo: 
en cuanto pille dinero 
separo para un abrigo. 
Lo que no compro es sombrero. 
Ese... ¡morirá conmigo! 
Pensamiento que ha brotado 
de mi numen siempre en ocio: 
«Esto en vez de Negociado 
debía lUmarse Negocio.» 
A pesar de ser tan largo 
soy m uy duro de en ten der... 
y ni pa Dios me hago cargo 
de lo que tengo gue hacer. 
Derroche Heraldo su flema, 
y siga la discusión... 
que yo he resuelto el problema 
de la regeneración. 
Por poco si no me mato, 
aunque hubiera Jiecho muy mal, 
pero pasé amargo rato 
cuando vi la credencial. 
Y a no oigo el ave canora 
con su elocuencia divina... 
l Y a no oigo más que la hora 
en que acaba, la oficina! 
Mi pandereta no suena 
con lucubraciones toscas, 
por tocar la nochebuena, 
el trágala á Papa-moscas. 
F a r a un caso necesario 
necesité un papelote... 
¡ Y usé del extraordinario 
que publicó E l Angelote. 
J I F E R B E . 
AYUNTAMIENTO 
L a extraordinaria del 25 
Da comienzo la sesión á las siete y 
inedia, preside el Sr. Gasaus (D. An-
tonio) y concurren ios ediles señores 
Gasaus Almagro, Mantilla, Timonet, 
Cuadra, Zela, Rojas Pareja y Manza-
nares. 
Rabona 
t. Sin alegar excusa dejan de asistir 
los Sres. Espinosa, Talayera, Bellido, 
Berdoy, Romero Ramos, Villalobos, 
Ramos J iménez, GálveZjLeón, Muñoz 
Gozálvez, Cabrera, F. de Rodas, Ro-
jas Burgos, García Rey, Avilés, Arre-
ses-Rojas, Castilla, Rosales, Checa y 
Cámara. 
Comisión de recepción 
El Sr. Presidente propone el nom 
bramiento de una comisión que reci-
ba á los señores concejales interinos. 
Por unanimidad se nombran para 
dicha recepción á los Sres. Cuadra, 
Zela, Ttmonet y Rojas Pareja. 
Poses ión y substitución 
Con toda solemnidad hacen su 
entrada en el salón los Sres. nombra-
dos interinamente para el ejercicio 
de las funciones concejiles. 
El público les prodiga demostra-
ciones de simpatía y después de feli 
citarles sus compañeros fueron po-
sesionados en sus cargos, tomando 
asiento en los escaños por el orden 
designado por el señor Gobernador, 
sustituyendo, en su consecuencia, el 
Sr. González Machuca al Sr. Espinosa; 
el Sr. Morente al Sr. García Talayera; 
el Sr. Alarcón al Sr. García Berdoy; 
el br. Pérez de la Vega al Sr. Rome-
ro Ramos; el Sr. Manzanares Sorzano 
al Sr. Ramos Jiménez; el Sr. Moreno 
Muñoz al Sr. García Gályez; el señor 
Muñoz González al Sr. Cabrera Espa-
ña; el Sr. Gómez Brayo al Sr. Rojas 
Burgos; el Sr. Ansón al Sr. Arreses-
Rojas; el Sr. Palma Carrera al señor 
Rojas Castilla y el Sr. Linde Talaye-
ra al Sr. Rosales Salguero. 
L a segunda parte 
Seguidamente, y presidiendo el se-
ñor Alcalde, se piocede á la elección 
de primero, tercero, quinto y sexto 
Teniente de Alcalde. 
Hecha la yotación, después de leí-
dos los artículos 54, 55 y 56 de la 
Ley Municipal, el señor Presidente 
hizo el escrutinio de las papeletas, re-
sultando elegidos los señores siguien-
tes: 
Primer Teniente de Alcalde.—Ga-
saus Almagro: 17 y otos y dos papele-
tas en blanco. 
Segundo: Rojas Pareja (don Alfon-
so): 16 y 3. 
Tercero: Mantilla Henestrosa (don 
Ramón): 16 y 3. 
Quinto: Manzanares Sorzano (don 
Ignacio): 15 y 4. 
Sexto: Pérez de la Vega (don José): 
16 y 3. 
Hechas las proclamaciones por la 
Presidencia, les fueron entregadas á 
los elegidos las insignias de sus car-
gos, posesionándolos inmediatamente 
Síndico 
A continuación y en la misma for-
ma, se eligió procurador Síndico al 
señor don José M.a Alarcón López, 
por 16 y otos y 3 papeletas en blanco. 
Días y horas de sesiones 
Por unanimidad, acordó la Corpo-
ración, que ¡as sesiones ordinarias 
continúen celebrándose los mismos 
días y á las mismas horas que en la 
actualidad venían celebrándose, y 
que se anuncie al público según orde-
na la Ley municipal. 
Habla el Marqués 
E l señor Zela pide la palabra para 
manifestar que los interinos posesio-
nados debían substituir en sus cargos 
á los ediles suspensos. 
Le contesta el presidente hacién-
dole ver que la substitución se refiere 
sólo al cargo de Concejal, 
Iguales manifestaciones hacen los 
señores Machuca (don Joaquín) y T i -
monet, y el marqués de Zela salva su 
voto. 
Cumplimientos 
El señor Timonet da la bienvenida 
á todos los concejales entrantes: feli-
cita á los nuevos Tenientes de Alcal-
de y Síndico, y hace votos por que en-
tre todos se realice una buena admi-
nistración. 
El señor Morente, el simpático Mo-
rente, se adhiere á lo dicho por su 
compañero, y con la innata jocosidad 
que usufructúa,pronuncia unas cuan-
tas frases que ocasionan risas y aplau-
sos. 
Piscolabis 
Terminada la sesión, fueron obse-
quiados los nuevos concejales con 
dulces y licores, que se espabilaron 
en medio de la mayor fraternidad po-
sible. 
Resumiendo 
La entrada hasta los topes. 
La Presidencia, bien. 
E l público, satisfecho. 
Y hasta otra. 
I I . 
la caricatura del 6 de Enero 
Salón Rodas 
La empresa del «Salón de Espec-
táculos Rodas» no perdona medios 
para procurar ratos de amena distrac-
ción á nuestro público. 
No ha terminado sus funciones la 
bella cupletista Pepita «La Valencia-
nita» y vahan debutado los notables 
excéntricos hermanos Ruiz. 
Además se hace uso del cinemató-
grafo y expenden películas de alta 
novedad,ya cómicas, ya trágicas mez-
cladas siempre Con su miaja de arte. 
Y cuando menos lo pensamos, nos 
hace el obsequio de la música, una 
brillante orquesta, dirigida con tanto 
acierto como gusto, por la batuta del 
señor Millán. 
—De la bailarina, ¿qué? ¿Gustó? 
¿No gustó? 
Seguramente que sí, á juzgar por 
la constante asistencia del público 
que aplaude sus danzas y se alborota 
con los cupieses. 
* 
Los hermanos Ruiz han obtenido 
un buen éxito. 
Es un número de gran atracción 
artística y sus transformaciones, bai-
les, cuplés y danzas excéntricas, reco-
gieron infinidad de aplausos. 
Sin embargo, la gente... ¡Cualquie 
ra estudia la psicología de la gente! 
A pesar de la peculiar pereza que 
nos adorna en lo tocante á espectacu 
los, la empresa d e U S a l ó n de Rodas» 
ha conseguido buenas entradas en 
todas las secciones. 
Decídase el público á conocer y ad-
mirar á los artistas y á responder 
francamente á los buenos deseos de 
la empresa. Pasemos la noche agra-
dable y no haya miedo al frió, pues 
allí no lo hace con seguridad, 
Tip. EL PROGRESO 
E L L I B E R A L 
Cablcgráñca 
«Xíu señor diputado denuncia a 
m i n i s t r o — e l Voytgreso délos dipu-
tados- si caso de un maestro que en 
vez de desempeñar su cargo, dirige 
un periódico.» 
Y para restablecer el equilibrio 
moral perturbado temerariamente por 
dicho señor diputado, estoy en el caso 
de demostrar: 
1. ° Que s e g ú n me manifiesta el 
maestro a ludido , no es él director de 
n ingún periódico, sino redactor lite 
rario y pedagógico del mismo, como 
se prueba por la lista de redactores 
publicada y por la firma del director 
que aparece en los tres números que 
se presentan á la Autoridad antes de 
la publicación del repetido periódico. 
2. ° Que lo mismo el- cargo de di 
rector que de redactor de un periódi-
co, son perfectamente compatibles 
con el ejercicio del Magisterio,porque 
si no ¿cómo había de ser,por ejemplo, 
director del periódico político E l Uni-
verso, don Rufino Blanco y Sánchez, 
que es maestro en ejercicio oficial? 
3. ° Que el maestro denunciado 
desempeña su cargo tan á satisfacción 
de las autoridades—tanto conserva-
doras como liberales—que ha sido 
premiado por ellas y propuesto para 
la cruz de Alfonso X I I , libre de gas-
tos, y 
4. ° Que con la misma sinrazón é 
injusticia con que el señor ó señores 
que han informado al señor diputado 
pudiera haberlo hecho el maestro de 
nunciado respecto de un secretario de 
Ayuntamienlo que escribe en un pe-
riódico conservador de la misma po 
blación, no ya iólo de asuntos litera-
rios y pedagógicos, sino además de 
asuntos de política candente, sería 
irracional é injusta Bemejante infor-
mación, porque las tareas periodísti-
cas se desempeñan fuera de las horas 
reglamentarias de servicio y no dañan 
á éste, como se prueba por el expresi-
vo voto de gracias que el Ayunta-
miento acaba de conceder á dicho se-
cretario por su celo y competencia 
profesionales, voto concedido al dejar 
de ser secretario. 
¿Quiere saber ahora el señor dipu-
tado en cuestión la verdad resplande-
ciente del por q u é escribe el recitado 
maestro este EQUILIBRIO MORAL, los 
anteriores y los subsiguientes, que es 
su único oficio en el periódico? 
Pues á la vis ta tiene demostrada 
gráficamente esa verdad. 
Mire S S. la viñeta que precede á 
este artículo,y en ella verá que la ba-
lanza de Astrea está desequilibrada 
por causa de que faltan en el platillo 
que está dentro de la Luna, el impor-
te de cuatro años de retribución con-
certada entre el Ayuntamiento y el 
maestro denunciado,}7 éste ha llegado 
con sus propias manos hasta el plati-
llo lunático y se ha colgado de él con 
tanta razón como fuerza; pero al sen-
tir los habitantes de la Luna el esti-
rón del maestro para que el platillo 
susodicho descienda á la T lerrí), los 
dos platillos estén á igual altura y el 
fiel en su sitio, y se restablezca por 
este medio el equilibrio moral pertur-
bado por los lunistas, éstos se defien-
den como gato panza arriba y gritan 
al oido de S. S. con la verdad y la 
justicia demostradas: «Dígale al mi-
nistro que existe un maestro que m 
vez de desempeñar su cargo dirige un 
periódico.» 
Y ahora, para terminar este agra-
dable asunto, dice el maestro en cue s-
tión tenga la bondad S. S. de oir esta 
anécdota: «En un cortijo de Andala 
cía vivía honradamente con su fami-
lia un labrador que, por su celo, com-
petencia y discreción, hahíase éiiri 
quecido. Los vecinos se consumían 
de envidia al contemplar los progre-
sos del citado labrador, y como la en 
vidia es tan criminal consejera, deter-
minaron asesinar á su enemigo. A l 
efecto, una noche se reunieron varios 
de los presuntos asesinos y dieron 
unos golpecitos en la puerta del men-
cionado labrador. «¿Quién?» — con-
testó éste. Y con voz desfigurada re-
plicaron sus vecinitos: «somos unos 
pobrecitos caminantes, que desampa-
rados nos ha cogido la noche y le pe-
dimos por Dios tenga la caridad de 
recogernos en su casa hasta que ama-
nezca.» Fueron estas muchas pala-
bras para desfiguradas, lo que dió 
lugar al labrador á conocer por lautas 
voces á uno de sus amigos, y entonces 
contestó sin abrir la puerta: 
«AL TAMBOR MAYOR RETRETA, ¡NO!» 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
SIGUE LA RISA 
í3ijo Heraldo de Antequera que 
hubo quien se murió de risa cuando 
supo que el Alcalde señor Casaus lia 
bía anticipado de su peculio particu 
lar 2.000 pesetas á la empresa del 
alumbrado público, y nosotros nos 
hemos contagiado con esas risotadas 
al saber que los conservadores se reían 
y aseguraban que el Ayuntamiento 
liberal no podría constituirse por fal 
ta de número . 
De modo que la primera risa de los 
conservadores fué tan artificial como 
la segunda, pero la risa nuestra re-
sulta perfectamente natural, puesto 
que el Ayuntamiento se ha coiistituí-
do con gran mayoría liberal 
PENSAMIENTO 
£ 1 que mancha sus latios con la 
mentira, pierde su mérito y estimación; 
y si crea fama de embustero, no es 
creído aún cuando diga verdad. 
Caramba, carambola, carambita... 
con que no tenía espacio ¿eh? 
Aunque la cosa no merece tal ex-
tensión, voy á decir cuatro palabras 
para patentizar aún más, que mi vo-
luntario contendiente no ^puédé ó no 
quiere ¡ver!, las diferencias de dar fe 
y certificar. 
Tampoco se convence de que los 
secretarios de Ayuntamiento no pue 
den dar fe, porque es exclusiva de 
otros funcionarios. 
Confunde lastimosamente ambas 
funciones, y sino que lo lleve á la 
práctica y veremos quién tiene razón. 
«El que relata actos de la Corpora-
ción en el libro de actas, no es claro 
que tiene fe pública, es turbio. 
¡Qué horror! 
¡Ah! y vaya una gracia, cuando 
en una oficina, ó sus similares falta 
el Jefe, le sustituye el segundo, y así 
sucesivamente, y á falta de pan... ya 
sabemos lo demás. 
Busque el rágula personas que le 
saquen del error, porque yo no pienso 
racerlo. Medite después, con calma, 
sin ofuscarse,}7 crea sinceramente que 
mi opinión es práctica, no in-voce... 
Y creo que hoy basta para finalizar 
por completo. 
Fenelón. 
«Nuestra opinión debe ser siempre 
emitida, pero en forma imparcial, pa-
ra que aprendamos unos de otros y 
nos modifiquemos en lo que modifi-
cación necesite. 
La critica es necesaria en la vidá 
social,como el oxígeno lo es en la vidá 
física, pero una crítica, moral, educa-
dora, sentida, fundamentada, porque, 
como los hombres padecen de errores 
(padecemos hubiéramos 'líeho nosotros) 
v obcecaciones, es bueno, es justo, 
es moral, es cristiano que les ayude-
mos con nuestra opinión para que 
modifiquen sus actos si lo merecen q 
para que perseveren en ellos, si son 
buenos y acertados. Así edificaremos 
para el bien social. 
(José GarcíaBerdoy.— 21 de Junio 
de 1908;)* 
Y atendiendo nosotros esta hermo-
sa lección pedagógico sociológica del 
señor García Berdoy, aunque pase 
mos por alto su estilo casaricheño, va 
mos a probar ahora mismo el por qué 
nos hemos metido en este avispero 
periodístico de Equilibrio moral y 
Crítica sana. 
Gracias, muchas gracias, Sr. Gar-
cía Berdoy, porque iéceiones tan cla-
ras se aprenden al instante. 
Sin la sabia lección de usted ¿cómo 
hubiéramos sabido nosotros ni tenido 
autoridad ninguna para decir lo que 
hemos dicho y diremos en EL LIBE-
RAL? 
Sin el permiso pedagógico de usted 
¿cómo nos hubiéramos atrevido nos-
otros á criticar «moral, educadora, 
sentida, fundamentada» y documen-
talmente los errores y obcecaciones 
que aparecen en Labor? 
Sin la oportunísima teoría de usted 
¿cómo se habían de haber conforma-
do los dos principales redactores de 
Heraldo de Antequera al decirles y 
demostrarles que no sabían escribir 
bien, leer bien, ni entender bien? 
Sin la pública aquiescencia de us-
ted ¿cómo hubiéramos intentado nos-
otros echar sobre nuestros hombros 
esa obligación de publicar en todos 
nuestros [tasados números algo sobre 
E l equilibrio moral? 
Sin los consejos radicales y salva-
dores de usted ¿cómo ni de qué ma-
nera habíamos de sacar nosotros fuer-
zas para decirle al prójimo ciego y 
extraviado modifica tus actos, mira 
que con ellos te abres un abismo en 
donde caerás tú y todos tus filisteos? 
Y como todo esto es «cristiano, mo-
ral, justo y bueno», repetimos las 
gracias al señor García Berdoy por 
el bien que con sus doctrinas propor-
ciona á nuestros prójimos descarria-
dos y á nosotros mismos por la satis-
facción interior que sentimos al me-
terlos en vereda. 
No creo que haya partido político 
español, en cuyo programa no apa-
rezca, como atrayente señuelo, la ha-
lagüeña promesa de bolucionar la 
cuestión obrera, mejor dicho, de im-
plantar medidas más ó menos am-
plias, según las ideas del partido de 
que se trate, conducentes á disminuir 
ó atenuar su gravedad, porque la so- | 
lución está mucho más lejos de lo que 
podemos suponer y no es obra de un 
día, ni de un hombre, ni siquiera de 
un partido por numeroso y fuerte que 
sea. 
Ya es algo que los gobernantes del 
poder y de la oposición confiesen que 
les preocupa el problema obrero, por-
que esto equivale á reconocer oficial-
mente su existencia y da derecho á 
exigirles que la preocupación se con-
vierta en estudio, el estudio cristalice 
en leyes y éstas en realidad práctica-
mente beneficiosa. Mas no nos haga-
mos ilusiones sobre la eficacia de esta 
teoría del reconocimiento, porque esa 
halagüeña promesa suele emplearse 
más bien como arma de adorno que 
de combate; suele echarse mano de 
ella, por exigencias de ios tiempos, 
como de un tropo brillante y vacío 
que viste mucho y da cierta visualidad 
á la bandera que lo obstenta. No nos 
hagamos ilusiones, porque á la hora 
de ahora n ingún partido puede enva-
necerse de haberse encarado resuel-
tamente con la cuestión, iniciando se-
riamente en el terreno práctico un 
mediano plan de ataque contra tan 
abrumador problema, quizás y sin 
quizás cohibidos por su excepcional 
importancia, 
Pero no es mi propósito escribir 
con relación al aspecto político del 
tf ina, por no ser éste mi negociado, 
ni las fuerzas me ayudar ían en tal in-
tento. Perdonad, pues, este levísimo 
comentario y vamos al objeto de es-
tas líneas que no es otro que hacer 
notar cierto error en la general apre-
ciación del asunto indicado. 
Parece, en efecto, muy extendida 
la creencia de que el problema obrero 
no se refiere más que á aquellos que 
viven del trabajo puramente manual, 
sin que falte quien ahonde tanto que, 
lo circunscribe á los jornaleros agrí-
colas é industriales. Y es modesta 
opinión mía que la cuestión así plan-
teada resulta incompleta, porque se 
restringe su enorme extensión locali-
zándola, con notoria injusticia, en el 
extremo proletariado indigente y se 
deja en olvido otro proletariado me-
nos llamativo que porque no luce su 
inopia parece que no encaja dentro 
del mismo marco que aquél . 
¿Qué razón hay para no considerar 
como masa obrera á esa legión de 
liombres que empieza en el modestí-
simo amanuense ó meritorio de cual-
quier oficina y llega hasta el seínj-
burgués apoderado de cualquier em-
presa ó particular, pasando por la 
inagotable variedad de empleados y 
empicadillos públicos y particulares, 
dependientesy viajantes de comercio, 
oficinistas de toda suerte de matices, 
comisionistas y representantes mer-
cantiles, (profesiones nuevas que han 
hecho / « r o r como lo hará cualquiera 
otra nueva clase que venga m a ñ a n a 
con el progreso) agentes de infinita 
diversidad y categorías, científicos y 
peritos sin carrera, cesantes con el Id, 
reporteros de periódicos, cómicos más 
ó menos tronados, músicos y pintores 
de menos que mediana talla, artistas 
de escalera abajo y artesanos de esca-
lera arriba, toda, en fin, la aristocra-
cia de abajo, gentiles hombres del 
Diario y el Mayor, duques de la má-
quina de escribir, hijodalgos de las 
tijeras, el metro y el kilo de judías , 
príncipes de la caja de muestras,vein 
ticuatros del papel de barba el barbi-
lampiño y el encuadernado, próceros 
de la pluma alquilona, infanzones de 
la correduría y el chalaneo de cierto 
tono, freirás de la Orden del «Cesen 
y aspiren» comendadores del pincel 
y el lápiz, nobles de la ñauta ó el vio-
lón y magnates de la ilustre prosapia 
Pellejinesca? 
¡Ah! Si yo desechara por un mo-
mento la ojeriza mortal que le tengo 
á los números , ahora mismo os pre-
sentaba, lectores pudientes, una colec-
ción de modelos de los presupuestos 
de esa aristocracia proletaria, cuyo 
examen de fijo os horripilaría; presu-
puestos cerrados en su mayoría con 
